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PERSONAJES 


ACTORES 


MICAELA Sea.    Domingo. 

ROSA Seta.  Pujol. 

LA  SEÑA  RAMONA Sea.    Mesejo. 

LOLA Seta.  Domínguez. 

FRANCISCO Sb.       Mesejo  (KmiJio>. 

PEDRO Ontivebos. 

RAMÓN López  (Rafael). 

SEBASTIÁN Galebón. 

ENRIQUE Soucasse. 

MANUEL González. 

EL  M ARQUESITO López  (A.) 

Coro  general 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Trastienda  de  una  gran  tienda  de  jamones,  chorizos  y  embutidos,  si- 
tuada en  los  barrios  bajos.  Puerta  á  la  izquierda  que  da  al  inte- 
rior de  la  casa.  Una  mesa  y  sillas.  Jamones  y  chorizos  colgados 
•del  techo,  que  dan  carácter  al  cuarto. 


ESCENA  PRIMERA 

FRANCISCO  y  SEBASTIAN 

Fran.          ¿Está  todo  preparado,  listo,  limpio? 

Seb.  Todo  arreglado.  Las  paredes  paicen  espe- 

jos, el  mostrador  paice  un  espejo  y  el  sue- 
lo paice  un  espejo,  que  me  he  estado  frega 
que  te  frega  dos  horas. 

Fran.  ¡Y  qué  vista  tiene  la  tienda!  Jamones,  cho- 

rizos, embutidos,  tocino;  mi  sueño  dorado: 
abrir  una  tienda  así. 

Seb.  ¡Que  es  una  tienda  que  abre  el  apetito! 

Fran.  Dentro  de  algunos  meses  se  dirá  en  Madrid: 

¿Quiere  usted  buen  jamón?  ¡A  casa  del  tío 
Francisco!  ¡Pero  qué  vista!  ¡Qué  estableci- 
miento he  abierto! 

Dispenee  mi  amo.  El  que  le  ha  abierto  soy 
yo,  que  esta  mañana  dormía  usted  á  pierna 
suelta  cuando  yo  metí  la  llave  en  la  cerra- 
dura. 
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Fran. 

Seb. 

Fran. 


Seb. 
Fran, 


Seb. 
Fran  , 
Seb. 
Fran. 

Seb. 
Fran. 

Seb. 


Sebastián,  eres  muy  bruto. 
Es  de  familia. 

Que  no  metas  la  pata  esta  noche.  Yo  en* 
una  pu?rta  y  tú  en  otra,  y  á  todo  el  que  ven- 
ga: Pasen  ustedes,  señoras,  pasen  ustedes*, 
señores. 

¿Y  si  no  son  señores? 

¡Torpe!  En  una  noche  de  inauguración  todo 
el  mundo  es  señor.  Pórtate  bien,  que  en. 
cuanto  yo  sea  concejal  te  hago  guardia. 
¿Con  uniforme? 

Y  con  caballo. 
¿Y  con  espada? 

Y  con  plumero.  Anda,  anda,  avisa  á  mi  hija,, 
que  venga,  que  la  llamo. 

Está  en  la  puerta,  está  mirando... 

Ya  sé,  ya  sé  lo  que  está  mirando.  Dile  que- 

venga  en  seguida.  .  ¡;-j 

Allá  VOy.  (Mutis  por  el  foro.)  ,  • 


ESCENA  II 


FRANCISCO  y    MICAELA 


Fran 


Míe 

Fran. 

Míe. 

Fran. 


Míe. 

Fran. 

Míe. 

Fran. 


Pero,  ¡qué  alegre  estoy!  Gada  vez  que  miro 
la  tienda  se  me  ensancha  el  corazón  una 
vara.  No  tiene  remedio.  Al  que  es  buenofiy? 
no  es  soberbio,  y  trabaja,  le  ayuda  Dios.  ¡¡ 
¿Me  llamaba  usted,  padre?  (por  el  foro.) 
Sí.  ¿Dónde  estabas? 

A  la  puerta.  Como  hace  calor  en  la  tienda, 
á  respirar  un  poco.  \M 

Pues  se  conoce  que  también  aprieta  la  calor 
en  la  tienda  de  enfrente,  porque  el  Ramón, 
también  se  pasa  todo  el  día  en  la  puerta,!.  .J 
¡Pues  sí  que  tendrá  calor  el  pobre!  ,  : 

A  mí  me  va  pareciendo  que  estáis  los  dos 
muy  sofocados. 
¿Qué,  se  enfada  usted? 
¡Qué  me  he  de  enfadar,  muchacha!  Pero  tú: 
sabes  lo  que  hemos  sido  el  tío  Pedro  y  yo. 
Los  dos  paisanos  y  como  tú  y  Ramón,  él  vi- 
vía allí,  y  yo  aquí.  Quedamos  sin  padres  y 


sin  dinero,  pero  con  juventud  y  muchos  áni- 
mos,  y  nos  dijimos:  ala  á  Madrid,  que  allí 
se  llega  á  todo;  hay  gallego  que  hasta  Presi- 
dente del  Consejo  ha  sido.  Trabajamos  como 
negros,  pero  al  fin  sacamos  la  cabeza;  y 
siempre  junto?.  Nos  casamos  en  el  mismo 
día,  y  á  los  nueve  meses  él  tuvo  al  Ramón  y 
yo  á  la  Micaela.  Y  desde  el  primer  momen- 
to yo  dije:  esta  chica  es  para  ese  chico;  y  él, 
este  chico  es  para  esa  chica;  y  los  chicos  di- 
ciéndose: estos  chicos  son  para  estos  chi- 
cos; en  fin,  que  de  esto  van  á  resultar  ¡la 
mar  de  chicos! 

Míe.  ¡Ay,  qué  cosas  dice  usted,  padre! 

Fran.  Los  que  somos  ordinarios  las  gastamos  así, 

á  la  pata  la  liana,  y  al  pan  pan  y  al  vino 
vino,  y  sin  floreos  ni  arrodeos.  En  fin,  que 
todos  contentos.  Que  á  él  le  va  muy  bien 
en  la  tienda  de  comestibles  que  ha  puesto 
enfrente,  y  á  mí  me  irá  muy  bien  con  la  de 
jamones  que  hoy  se  inaugura,  y  á  vosotros 
os  irá  muy  requetebién  con  la  que  pondréis, 
que  será  de  lo  que  sea,  y  á  vivir. 

Míe.         •    ¡Y  el  tío  Pedro  á  mí  me  quiere! 

Fran.  Porque  es  bueno,  es  como  yo.  La  madre,  la 

seña  Ramona,  ya  es  otra  cosa;  tiene  otras 
ideas;  y  la  chica,  la  hermana,  la  Rosita,  esa 
es  también  otra  cosa,  tiene  otias  ideas,  ma- 
las ideas.  Ea,  me  voy  á  la  puerta,  que  ese 
chico  no  sabe  recibir,  dentro  de  un  rato  sal 
tú  á  ayudarme. 


ESCENA  III 

MICAELA  y  RAMÓN  por  la  izquierda 

Música 

RaMON  (Desde  la  puerta.) 

Entro  por  verte  á  solas 
por  el  portal. 
Míe.  Si  padre  nos  ve  juntos 

se  va  á  enfadar. 
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Ramón  Ahora  está  entretenido 

con  un  jamón. 
¡Ay,  Micaela  del  alma! 


Míe 

¡Ay,  mi  Ramónl 

Ramón 

(Desde  la  puerta.) 

Cu-cú,  CU-CÚ. 

Míe. 

¿De  dónde  eres  tú? 

Ramón 

Mi  padre  es  gallego, 

y  el  tuyo  también. 

Míe. 

Pues  si  somos  marusos, 

acércate,  ven. 

(Viene  Ramón  al  proscenio. ) 

Ramón 

Micaela,  Micaela,  (Aire  gallego.) 

la  del  pelo  ensortijado, 

la  de  los  ojazos  negros 

y  los  labios  colorados. 

Dios  ha  querido 

que  en  cnanto  te  viera, 

Dios  ha  querido 

que  yo  te  quisiera. 

Y  desde  entonces 

en  cuanto  te  veo 

aun  más  te  quiero 

y  más  te  deseo. 

Míe. 

Ramonciñu,  Ramonciñu,  (Aire  gallego.) 

el  del  pelo  alborotado, 

el  de  los  bigotes  recios 

y  los  labios  encarnados. 

Dios  ha  querido 

que  en  cuanto  te  viera, 

Dios  ha  querido 

que  yo  te  quisiera. 

Y  desde  entonces 

en  cuanto  te  veo, 

lo  que  tú  quieres 

también  lo  deseo. 

(indican  el  baile  y  se  rozan  espalda  con  espalda.) 

Ramón 

¡Qué  restregones! 

Míe. 

¡Ay,  qué  cosquillas! 

Ramón 

Qué  calorciño 

que  dan  tus  costillas. 

Míe 

¡Cu-cú,  cu-cú! 

Ramón 

¿De  dónde  eres  tú? 

Míe  Yo  nací  en  el  Rastro. 

R\món  Yo  en  el  Avapiés. 

Míe  Madrileños  somos. 

Ramón  Pues  arráncate. 

MlC  (Con  mucho  brío.) 

Aunque  no  soy  trasto  viejo 

he  nacido  yo  en  el  Rastro. 

Soy  la  madrileña  neta, 

la  hija  de  los  barrios  bajos. 

¡Y  aunque  yo  no  tenga  gracia, 

y  aunque  bonita  no  sea, 

con  el  mantón  de  Manila 

ninguna  parece  fea! 
Ramón  Con  el  mantón  de  Manila, 

con  tu  mantilla  y  las  flores, 

me  río  de  las  moiselles 

y  las  mises  de  los  lores. 

Un  día  de  viernes  Santo 

te  vi  en  la  Cara  de  Dios 

y  tú  me  enganchaste  el  alma 

en  los  flecos  del  mantón. 
Míe.  Me  pongo  mimosa 

si  me  hablas  así. 
Ramón  ¡Pues  vuelve  á  Galicia 

y  acércate  á  mí! 

(Vuelven  á  colocarse  de  espaldas  y  á  arrullarse.) 

Ramón  Tu  espalda  en  mi  espalda 

así  se  sostiene. 

|Qué  restregoncillo! 
Mi:  ¡Mi  padre  que  viene! 

(Micaela,  con  un  empujón  dado  con  mucha  fuerza,  lanza 
á  Ramón  hasta  la  pared.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  FRANCISCO,  PEDRO,  DOÑA  RAMONA  y  ROSA 

Hablado 


Fran.  Pero,  ¿qué  hacéis,   Micaela?  |Que  viene  la 

familia!  (Por  elíoro.) 

Mic  ¡Padre! 
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Ramón         Nos  ha  pillado. 

Fran.  Un  poco  de  juicio.  Por  aquí,  (a  ios  que  ie  si» 

guen.) 

Ped.  Buena  tienda.  (Entrando.)  ' .  '  ■• 

Ram.  Hermosa.  (ídem.) 

Rosa  ¡Y  qué  bien  iluminada!  (ídem.) 

Fran.  Vosotros  los  primeros;  aquí  siempre  los  pri- 

meros. 

Ped.  Así  debe  ser. 

Fran.  Como  que  no  somos  dos  familias,  sino  una. 

Ram.  (Ha  dicho  que  una.) 

Ped.  (Abrazándole.)  [Ay,  Pacol 

Fran.  ¡Ay,  Perico! 

Ped.  Buenas  las  hemos  pasado. 

Fran.  Pero  ya  se  salió  adelante. 

Ped.  Ojalá  te  vaya  en  tu  establecimiento  como  á 

mí  en  el  mío. 

Fran.  Ya  sé,  ya  sé  que  se  hace  negocio. 

R*m.  No  estamos  descontentos  y,  sin  embargo, 

estoy  deseando  que  lo  deje. 

Rosa  Y  yo. 

Ram.  Trabaja  demasiado. 

Fr^n,  Pues  hay  que  trabajar. 

Rosa  Aunque  haiga  que  trabajar, igüeno,  se  traba- 

ja; pero  si  aquí  no  es  lo  peor  el  trabajo,  sino 
el  género.  Todo  el  día  vendiendo  aceite,  ja 
bou  y  velas:  se  pringa  una  las  manos  y  tiene 
una  una  peste  que  echa  una  pa  atrás;  y  lue- 
go el  público  de  los  barrios  bajos:  criadas  de 
aparejo  redondo  de  á  treinta  ríales  es  lo  me- 
jor que  entra  por  las  puertas.  Por  eso  le  digo 
yo  á  padre:  traspase  usted  la  tienda  de  ul- 
tramarinos y  vamos  á  poner  un  comercio  de 
sedas  en  la  calle  de  Carretas,  uno  muy  ale- 
gante, de  esos  en  los  que  no  entran  más  que 
señoras  con  el  pelo  pintado  que  da  gusto 
olerías. 

Míe.  (a  Ramón.)  Tu  hermana  es  muy  ambiciosa. 

Ramón         Muy   soberbia.    ¡Mira   que    una   tienda   de 
sedas!... 

Fran.         Bueno,  pues  en  cuanto  heredéis  os  retiráis 
0  del  comercio. 

Ram.  Sí,  sí,  heredar. 

Fran  .  Pues  de  ese  pariente  que  se  fué  á  América  y 
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que  hizo  millones  y  que  tiene  setenta  años- 
yay  está  soltero. 

Ped.  El  primo  de   rni   mujer;  pero  si  ese  ha  sido 

un  guasa  viva  toda  su  vida:  tiene  calma 
hasta  para  morirse;  ese  no  se  muere  nunca. 

Ram.  Pedro,  por  Dios,  no  digas  eí-o. 

Ped.  ¿Pues  qué  dices  tú  todas  las  noches  al  acos- 

tarte? Suspiras,  apagas  la  luz,  me  vuelves 
las  espaldas  y  dices  por  lo  bajo:  ¿cuándo  se 
morirá? 

Ram.  No  lo  digo  por  él. 

Ped.  Entonces  es  por  mí.  Pero  qué  lata  nos  está 

dando;  lo  que  dura. 

Ram.  ¡Cállate,  hombre! 

Míe  (Á  Ramón.)  ¿Qué  harías  tú  si  te  vieras  rico 

de  repente? 

Ramón         Quererte  más  cada  día. 

Fran.  ¿Qué  vas  á  hacer  tú  si  te  mandan  de  Méjico- 

eSOS  millones?  (Á  Pedro.) 

Ped.  Pues  no  lo  sé.  Dártelos  para  que  los  emplea- 

ses en  jamón. 

Fran.  Eso  es:  haríamos  un  palacio:  el  palacio   de 

los  embutidos;  eso  ni  en  París. 

Ped.  Y  tú,  Micaela,  ¿qué  tienda  ibas  á  poner? 

Rosa  ¿Yo,  tienda?  ¡Me  elevaría  á  otro  inundo! 

Piíd  Esta  se  sube  á  la  luna. 

Rosa  Al  mundo  del  sporte.  ¡Oh,  el  sporte,  el  sportel 

'■  _     ■  Con  eso  sueño  todas  las  noches.  La  bicicle- 

ta, la  motocicleta  y,  sobre  todo,  el  aurtomó- 
vil.  Tener  un  chassis  de  cincuenta  caballos: 
H  P  M  204  Llevaseur.  Todo  eso  lo  he  leído 
por  delante  y  por  detrás  de  uno.  Tener  un 
chaufer  rubio,  extranjero;  irme  con  él  en 
una  Hmousina,  a  ciento  por  hora  lo  mesmo 
que  una  desalación;  él  con  capuchón,  yo  con 
antiojos;  él  que  me  habla  en  francés  y  yo  que 
no  le  entiendo;  chaufer  tira,  llévame  á  la 
primera  velocidad;  chaufer,  llévame  á  la 
segunda  velocidad;  chaufer,  llévame... 

Ped.  Chaufer,  llévala  á  la  cárcel.   ¡Pero,  ladrona, 

qué  vas  tú  á  tener  aurtomóvil! 

Fran.  Y   usted,  seña  Ramona,  ¿qué  iba  usted  á 

hacer  con  esos  milloncejos,  comprar  en  Ga- 
licia un  pazo? 
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Ram.  ¡Oh,  no!  No  me  enamoran  los  pazos,  ni  las 

villas,  ni  los  chaletes.  Compraría  un  castillo. 
¡E^e  sí  que  es  mi  sueño  dorado!  ¡Un  castillo! 
Me  vuelvo  loca  cuando  leo  en  los  periódicos: 
»  los  duques  han  salido  para  su  castillo  de 
Dave.  ¡Dave!  ¡Qué  bien  suena!  El  distingui- 
do político  pasa  los  veranos  en  su  castillo 
de  Mos.  ¡MosI  ¡Suena  muy  bien!  Yo  necesito 
que  digan  los  papeles:  los  señores  de  Casa 
Menéndez  han  salido  para  su  castillo  de 
Cambó,  sobre  el  Llobregat.  ¡También  suena 
bien  este  castillo  que  yo  acabo  de  inventar! 

Ped  ¡Vamos,  calla,  tonta!  Déjate  de  ilusiones   y 

de  castillos  en  el  aire;  vamos  á  la  verdad,  á 
la  vida.  A  cenar;  á  esas  chuletas  que  nos  ha 
prometido  Francisco. 

Eran.  Y  que  las  ha  hecho  Micaela,  que  tiene  unas 

manos  para  guisar... 

Ramón  ¡Mejor  me  comía  yo  las  manos  que  las  chu- 
letas! 

Míe.  Calla,  tonto,  y  ayúdame  á  poner  la  mesa 

en  medio. 

RAMÓN  Ya  está.    (Entre    Ramón  y  Micaela    colocan  la  mesa 

en  medio.) 
ERAN.  Anda  por  las  chuletas.  (Micaela  hace   mutis    por 

la  izquierda.)  Cada  uno  que  agarre  su  silla  y 

que  se  Siente  (Todos  cogen  sillas  y  se  sientan  al- 
rededor de  la  mesa.)  Nada  hay  mejor  que  esto: 
el  cariño,  la  amistad,  la  confianza,  la  inti- 
midad, la  alegría. 

MlC  (Entrando  por  la  izquierda  con  una  gran    cazuela  que 

coloca  en  la  mesa.)  La  Cazuela. 
(Están  sentados  de  izquierda  á  derecha  por  el  siguien- 
te orden:  Francisco  y  Micaela,  costado  izquierdo;  Rosa 
y  Ramona  de  frente;  Ramón  y  Pedro,  costado  derecho; 
'quedan  así,  de  frente,  Micaela  y  Ramón,  y  en  los  ex- 
tremos los  padres.) 

Ped  Y  nada  de  etiquetas  ni  aparatos. 

Rosa  Ni  cubiertos. 

^Er-vn.  Con  los  cinco  mandamientos  basta. 

Ped.  Así  hemos  comido  nosotros  siempre.  Andad 

con  ellas,  que  tienen    un   rabo  muy  largo  y 

Se  agarran  bien.  (Todos  cogen  con  las  manos  las 
chuletas  y  comen  con  gran  apetito.)  ouenas  están. 
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Ram.  ¡Muy  ricas! 

Rosa  ¡Muy  sabrosas! 

Ramón  ¡Pero,  qué  Micaela! 

Ped.  ¡Ni  en  la  calle  de  Barrionuevo  se  hacen  me- 
jor] 

Fran.  ¡Mira,  mira  la  del  aurtomóvil  cómo  tira! 
[Ahora  sí  que  tira!  ¡A  ciento  diez  por  hora! 

Ped.  Pero,  ¿ahora  que  me  acuerdo? 

Fran.  ¿Qué  te  pasa? 

Ped  ¡Maldita  sea! 

Ram.  ¿Qué  tienes,  hombre? 

Ped.  ¡Que  me  he  pringado  las  manos! 

Kran.  ¿Y  qué? 

Ped  Que  tenía  que  decir  una  cosa. 

Fran.  Pues  dila  con  los  dedos  pringados 

Ped.  ¡Si  la  tengo  que  decir  con  guantesl 

Ram.  ¿Con  guantes? 

Fran.  Pues  límpiate  las  manos  en  el  mantel. 

Ram.  ¿Pero  tú  guantes? 

Ped.  Aquí  están.  Me  los  he  comprado  de  soldado, 
porque  los  de  cabritilla  no  me  entraban,  (se 

pone  unos  guantes  blancos  que  le  están  muy  grandes.) 

Fran.  Bueno,  pues  límpiate  los  dedos  y  póntelos- 

y  habla,  guasa  viva. 
Ped  La  única  palabra  que  aprendimos  los  do& 

cuando  estuvimos  en  Andalucía;  pero  sí  que 

SOy  Un  guasa.  Y  lo  vas  á  ver.  (Acaba  de  ponerse 

los  guantes.)  ¡Estos  me  entran  muy  bien!  Seño- 
res: (Se  pone  en  pie.) 
Fran.  ¡Todo  el  mundo  de  pie!  (Todos  de  pie.) 

Ped.  Los  señores  de  Casa  Menéndez  tienen  la  sa- 

tisfacción de  pedir  á  los  señores  de  Casa 
Montero  la  mano  de  su  hija  la  Micaela  para 
su  hijo  el  Ramón,  y  esperan  con  ansiedad 
una  respuesta  satisfactoria. 

MlC.  ¡Mi  mano!  (Loca  de  alegría.) 

Ramón         Nada  más  que  la  mano. 

Fran.  Me  levanto  á  contestar.  Señores.  Pero  yo  no 

puedo  contestar,  no  tengo  guantes. 

Ped.  Ahí  van  los  míos,  (se  ios  da.) 

Fran.  Vengan.  Yo  también  soy  un  guasa.  No  va- 

yas á  figurarte.  (Se  pone  los  guantes  y  dice  de  pie.) 

Señores:  Los  señores  de  Casa  Montero  se 
sienten  muy  honrades  con  la  honrosa  peti- 


w  M  ¿r 

ción  de  los  señores  de  Casa  Menéndez,  y 
acetan  el  honor  con  que  les  honra  tan  hon- 
rada familia.  ¡  ' 

Ram.  Ahora  solo  falta  que  hablen  los  interesados. 

Ramón         |Tú  quieres!  (a  Micaela.) 

MlC.  ¡Tu  Otorgas!  (A  Ramón.) 

jRamóS         ¡Micaela! 

Míe.  ¡Ramón! 

(Se  salen  de  la  mesa  y  vienen  á  abrazarse.  Pedro  de- 
tiene á  Ramón  y  Francisco  á  Micaela.) 

Ped.  ¡Eh,  alto,  muchachos! 

Fran.  ¿Qué  guardáis  para  la  noche  de  novios? 

Ram.  ¡Moderación! 

Fran  ¡Qué  enamorados  están! 

Rosa  ¡Vaya,  á  sentarse,  y  adelante  con  las  chule- 

tas! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  SEBASTIÁN,  por  el  fero  con  una  carta 


Seb.  Mi  amo. 

Fran.  ¿Qué  te  ocurre? 

Seb.  Esta  carta  para  el  señor  Pedro;  la  trae  el 

chico  de  enfrente. 
.  Ped  ¿Carta  á  estas  horas? 

Seb  .  La  tenia  en  el  bolsillo  desde  esta  mañana 

que  la  trajo  el  cartero,  pero  se  le  olvidó. 

Fuan.  Vamos,  tu  dependiente  es  tan  listo  como  el 

mío. 

Ped.  Trae,  trae,  hombre,  (coge  la  carta.) 

Fran.  ¿Y  tú  que  esperas? 

Seb.  Pues  me  quedo  á  ver  lo  que  dice  la  carta. 

Fran.  ¡Qué  puntapié  te  vas  á  ganar!  (Mutis   Sebas- 

tián.) 

Ped.  Ramona,  una  carta  de  América. 

Ram.  ¿De  América? 

Ped.  Y  de  luto.  Y  el  sobre  de  una  letra  descono- 

cida. 

Ram.  ¡Dios  mío! 

PED.  ¡Ha  muerto  Pepe!  (Con  muena  alegría  ) 

Ram.  ¡Pedro,  por  Dios! 
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Pfip.  ;  ¡Ha  muerto  Pepe!  (Muy  tr¡3te.)    ; 

Fran.  ;  Vaya,  no  ponerse  tristes.  Ahí  está  la  felici- 
dad de  todos.  El  descanso  para  tí,  el  auto- 
móvil para  esta,  el  castillo  para  tu  mujer. 

Ped.  Y  el  palacio  de  los  embutidos  para  tí,  que 

yo  cuando  doy  una  palabra  la  cumplo. 

Ram.  ¡Vamos,  abre! 

Ped.  ¡Pobre  Pepe!  ¡Morir  tan  lejos,   solo!  (Muy  tris- 

tes.) 

Ram.  ¡Sí,  pobre  Pepe!  ¡Abre,  abre! 

Rosa  ¡Sí,  pronto,  pronto! 

Ped.  ¡Me  da  miedo! 

Ram.  ¿Quién  firma? 

;  Ped.  (Abre  ia  carta.)  Pepe.  El  mismo  nos  da  la  no- 

ticia. 

Ram.  ¡Firma  Pepe! 

Ped.  Y  suya  la  letra  de  toda  la  carta  y  dice  así: 

«Apreciables  parientes:  Como  sé  que  la  noti- 
cia de  mi  fallecimiento  ha  de  ser  un  motivo 
de  satisfacción  para  vosotros,  he  decidido 
proporcionaros  una  alegría  mandándoos  un 
sobre  con  orla  negra  que  á  primera  vista 
bien  puede  pasar  por  una  esquela  de  defun- 
ción. Por  lo  demás,  y  á  pesar  de  mis  setenta 
y  tres  cumplidos,  estoy  sano  y  fuerte,  y  con 
ánimo  de  terminar  esta  vida  de  soltero  que 
ya  me  va  cansando.  Un  apretón  de  manos 
para  tí,  abrazos  á  mi  querida  prima  y  ado- 
rables sobrinos,  y  hasta  otra  se  despide  afec- 
tuosamente vuestro  pariente  y  heredero. — 
Pepe.> 

Fran.  Pues  tiene  gracia  la  carta. 

Ram.  Así  se  ha  pasado  la  vida,  de  chirigota  siem- 

pre, ese  andaluz  de  mala  sombra. 

Rosa  ¡Así  ha  vivido  tanto! 

Fran.  La  verdad  es  que  es  un  guasa  viva. 

Ped.  Lo  que  hace   falta   es   que   sea  un   goasa 

muerta. 

Ram.  Vaya,  vaya,  rompe  ese  papelucho. 

Rosa  Sí,  sí,  á  la  mesa. 

Fran.  Y  viva  la  alegría,  que  él  no  nos  va   á  quitar 

el  buen  humor. 

(Dentro  la  murga  que  toca  urja  polka.) 

Ramón         ¡Una  música! 
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Míe.  ¡La  murga¡  ¡A  bailar!  ¡Fuera  la  mesa!  Ayú- 

dame, Ramón.  ¡Al  rincón  con  ella! 

Fran.  ¡A  bailar  todos,  á  lo    madrileño,  á  los  aga- 

rraos! 

Ram  .  Muy  agarraos. 

Míe.  (a  Ramón.)  Tú,  conmigo. 

Fran.  Conmigo,  Rosita. 

Rosa  Con  mucho  gusto. 

Ped.  Y  marido  y  mujer  juntos.  Vaya  una  sosera. 

Ram.  No  seas  grosero,  Pedro. 

Ped.  ¡A  mis  brazos,  parienta! 

(Bailan  todos.  Ramón  y  Micaela  demasiado  juntos,  de- 
masiado expresivos  ) 

Fran.  ¡Eh,  eb,  muchachos,  desapartarse  un  poco! 

(Los  separan  y  ellos  bailan    ridiculamente  sin   tocarse 
apenas.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Un  gran  jardín.  Al  fondo  un  hotel  practicable. 

ESCENA  PRIMERA 

JUGADORES  de  «Foot-ball.»  Después  ROSA,  MANUEL,    ENRIQUES  y 
CORO  DE  CICLISTAS 

Cuadro  plástico  de  los  jugadores.  Se  supone  que  es  el  final  de  una 
jngadn.  Los  vencedores  que  se  felicitan  mutuamente.  Uno  en  el  sue- 
lo, ti  quien  levantan  y  limpian  los  compañeros.  Los  dos  bandos  van 
uniformados:  unos  con  camiseta  azul  y  pantalón  blanco,  y  otros  con 
camiseta  blanca  y  pantalón  azul;  en  el  pecho  el  distintivo  de  cada 
sociedad 

Música 

CokO  (Al  proscenio.) 

¡Fut-bol,  fut-bol! 
Aunque  no  lo  crean 
soy  un  español. 
El  "juego  de  la  pelota 
es  de  español  abolengo, 
yo  no  puedo  contenerme 
si  entre  mis  manos  la  tengo. 
Por  ágiles  y  por  fuertes 
ninguno  se  nos  iguala, 
jugándola  con  la  mano, 
con  la  cesta  ó  con  la  pala. 

¡Pero  qué  atrasada 

vive  nuestra  tierra! 

El  progreso  siempre 

viene  de  Inglaterra. 

Ahora  la  pelota 

lanzan  con  los  pies. 

Esto,  caballeros, 

es  un  juego  inglés. 
;Yes! 
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Furiosos  nos  combatimos 
lo  mismo  que  toros  bravos, 
y  nos  hacemos  caricias 
con  suelas  llenas  de  clavos. 
Debajo  del  esternón 
me  han  pegado  una  patada, 
y  hace  dos  meses  y  medio 
que  yo  no  digiero  nada. 

}Pero  qué  atrasada    . 

vive  nuestra  tierra! 

El  progreso  siempre 

viene  de  Inglaterra. 

Allí  la  pelota 

lanzan  con  los  pies. 

¡Y  es  esto,  señores 

el  progreso  inglés! 
¡Yes! 

Fut-boJ.  Fut-bol. 

¡Esto,  caballeros, 

nunca  fué  español! 

(Entran  por  la  izquierda  Rosa,  Manuel  y  Enrique  y  dos 
señoritas  que  les  acompañan.  Todos  en  traje  ciclista. 
Si  pudiesen  venir  montados  en  la  máquina  haria  muy 
buen  efecto,  si  no  llevando  las  bicicletas  de  la  mano 
por  el  guía,  sé  acercan  al  proscenio.  Los  del  Foot-ball 
los  rodean.) 

Ciclistas  Aquí  están  los  ciclistas, 

gente  arriesgada 
para  quien  las  distancias 
;  no  dicen  nada. 
Salvamos  los  caminos, 
ganamos  puertos, 
Cruzamos  si  es  preciso 
t  ■  por  los  desiertos. 
Rosa  Yo  soy  la  elegancia, 

yo  soy  el  sport, 
y  ño  hay  en  la  tierra 
un  placer  mayor. 
En  mi  caballo  de  acero 
medio  mundo  recorrí 
y  el  alazán  más  ligero 
no  silbe  donde  subí. 
La  bicicleta 
es  chiquitita 
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y  esrebonita 

como  mujer. 

mc  ■                               , 

:     Y  es  deliqada 

y  es  tan  nerviosa 

como  una  hermosa 

/';•;... 

lo  puede  ser. 

Cíes. 

Es  rebonita 

la  linda  Rosa, 

lleva  en  la  cara 

rayos  de  sol. 

Y  es  chiquitita 

y  es  muy  nerviosa 

y  es  delicada. 

JüGS. 

Fot  bol,  fut-bol. 

■Cíes. 

Toda  esa  hermosura 

española  es. 

JüGS. 

|Yes! 

Cíes. 

Y  á  gracia  y  belleza 

nadie  nos  ganó. 

Todos 

¡No! 

ESCENA  11 

DICHOS,  PEDRO   y  RAMONA.   Salen   de  la  casa.  Ramona  con   una 

toilette  muy  chillona  y  de   mal  gusto  y  Pedro   con  un  traje  de  sport 

que  resulte  cómico 

Hablado 

JPed.  Felices,  amigos  míos.  .  '• ' 

Señor  don  Pedro. 


Man. 

Ram.  Señores. 


Señores. 


-Enr. 

Man. 

Ram.  Señoritas.  .  U*-J 

ClC.  ¡Doña  Ramona!  (Saludos  por  todas  partes.) 

Peo.  ¿Qué  tal? 

Man.  Una  expedición  afortunada.,  .'•.  *í 

<FjNr.  Un  paseo  feliz.  .u.J'1 

Man.  Hemos  tenido  el  gusto  de  acompañar  fá  la 

:■  encantadora  Rosa.     :  -    I  ,:":.:: 


Enk.  A  la  elegante  Rosa. 

Man  .  A  la  distinguida  Rosa. 

Rosa  ¡Ay,  por  Dios,  señores!  [Gracias!  ¡No  se  que- 

den ustedes  conmigo! 

Ped.  Vaya,  á  no  perder  tiempo,  se  descansa  me- 

dia hora,  se  cambia  de  traje  y  á  almorzar  á 
los  Pinos. 

Man.  Pues  á  los  Pinos. 

Enr.  ¡Viva  don  Pedro! 

TODOS  ¡Viva!  (Van  entrando  en  la  casa.) 

MAN.  (Bajo  á  Enrique.)  ¡Qué  tipos! 

Enr.  ¡Qué  vida  nos  estamos  llevando  gracias  á 

estos  primos. 
Man.  ¡Qué  dure! 

Ro^A  Con  permiso,  señores!  (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  III 

RAMONA    y    PEDRO 

Ram.  ¡Pedro!  ¡Pedro!  ¡Estamos  en  nuestras  pose- 

siones! 

Ped.  Allá  abajo,  en  la  entrada,  te  he  puesto  un 

muro  con  almenas  y  un  puente  levadizo 
para  que  puedas  decir  que  es  un  castillo. 

Ram.  ¡Bendito  sea  el  dinero  de  nuestro  primo! 

Ped.  ¡Se  murió  por  fin  después  de  haberme  remi- 

tido catorce  cartas  con  orla  negra.  Cuando 
llegó  la  quince  no  queríamos  abrirla. 

Ram.  Al  vernos  riquísimos  y  con  una  mansión  se- 

ñorial se  nos  ha  llenado  la  casa  de  aristocra- 
cia. 

Ped.  Pero,  ¿cuántos  amigos  tenemos?  ¡Unos  han 

presentado  á  otros;  pero  muchos  se  han  pre- 
sentado ellos  solos! 

Ram.  Costumbres  de  la  clase  alta:  ahora  pertene- 

cemos al  mundo  del  sporte. 

Ped.  Ahí,  en  el  garaje,  nos  espera  el  automóvil. 

Ram.  Un  setenta  caballos.  ¡Un  Dios  Botón! 

Ped.  ¡Dios  Botón!  Eso  es  lo  que  á  mí  me  cuesta 

trabajo:  hablar  francés. 

Ram.  Pues  no  hay  más  remedio  que  dominarle: 
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todos  nuestros  huéspedes  lo  hablan  de  una 
manera  deliciosa:  ¡yo  no  los  entiendo  una 
palabra! 

Ped.  Yo,  á  ratos.  Hay  momentos  en  que  me  pa- 

rece el  francés  una  lengua  clarísima;  hay 
otros  en  que  me  desanimo  y  sospecho  que 
no  he  de  aprenderla  nunca.  Hay  palabras 
que  son  iguales;  por  ejemplo:  animal.  Esto  es 
un  consuelo:  saber  que  puedes  lanzar  un  in- 
sulto y  que  te  entienden  en  dos  países.  Hay 
otras  palabras  que  no  me  acostumbraré  a 
decir  en  toda  mi  vida.  Cuando  te  quejas  tie- 
nes que  decir:  helas.  Por  mucho  francés  que 
yo  sepa  exclamaré  siempre  ¡ay!  si  me  pisan 
un  callo.  No  resulta  decir  ¡helas!  cuando  á 
uno  le  duele  algo,  y  si  lo  repito  dos  veces 
helas,  helas,  parece  que  estoy  jugando  á  la 
brisca  y  le  pido  á  mi  compañero  un  triunfo. 

Ram.  Pues  no  hay  más  remedio  que  sacrificarse 

por  los  hijos.  Ya  ves  que  porvenir  se  les 
presenta.  Dos  hermanos,  el  hermano  mar- 
qués, la  hermana  marquesa.  El  marqués  que 
galantea  á  Rosa  y  la  marquesita  que  mirfe 
con  muy  buenos  ojos  á  Ramón.  Mi  Rosa  está 
loca  de  alegría  y  acepta  con  gran  discreción 
los  Uomenajes  del  aristócrata. 

Ped.  Rosa,  sí;  pero,  ¿y  Ramón? 

Ram.  Ese  estúpido  todavía  piensa  en  la  Micaela. 

Ped.  ¡Pobre  Micaela! 

Ram.  ¡Mira  que  era  ordinarial 

Ped.  Eso  sí. 

Ram.  ¿Y  el  padre? 

Ped.  ¡Helas  el  padrel  Ves  cómo  voy  entrando  por 

el  francés.  Pero,  dime,  ¿habremos  hecho 
bien  en  prescindir  de  amigos  tan  antiguos? 

Ram.  Era  preciso.   ¡Qué  papel  haría  aquí  entre 

estos  aristócratas!  Lo  hemos  hecho  bien  y 
sin  violencia.  Fuimos  á  América  á  recoger  la 
herencia,  se  pasaron  meses  sin  comunicar- 
nos con  ellos,  al  volver  hemos  tenido  otra 
dirección.  ¡Todo  se  arreglará  I  Yo  convenceré 
á  Ramón.  Ya  le  digo  todos  los  días:  Ramón, 
eres  rico  y  debes  ser  noble. 

Ped.  Lo  que  me  choca  es  que  nuestros  convida- 
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n.  m  dos  novan  asi,  muy  á  la  última,  muy  perfil 

¿ \;;¡  oí.)  - •.■••  lados.  : 

Ram.  Hombre,  en  el  campo  á  la  negliché;  eso  es 

..y-  ?n:  ■)  lo  elegante.  ...  ><2a\lí 

Ped  .  :  ¡Ah,  si  es  á  la  negliché  lio  digo  '  nada!  ¡He- 

¡v p.  r ; :  las,  qué  cosas  ignora  uno! 

Ram.  ¡Ah!  aquí  vienen  nuestros  colonos.  Les  he 

;,  citado  para  recibir  dignamente  á  los  mar- 

,  quesitos.  :  "" 

í      ,,  ESCENA  IV 

TÍÍCHOS  y  CORO  DE  PALETOS,  por   la   izquierda,  Después  LOLA  y 
[í    :      •  '  el  MARQUESITO 

Música 


Coro 

Aquí  estamos,  gran  señora. 

Ram. 

Acercarse  mucho  á  mí.                   ..   .i 

Ped.)    ■ 

Escuchad  con  atención 

;     I     <  '  .7  - 

ío  que  os  tiene  que  decir. 

Ellas 

Hable  usted. 

Ellos 

Empiece  usted. 

Ram. 

i           Tengo  usía. 

Ped.    , 

;  ,                             Tiene  usía. 

Coro 

,    Pues  usía  nos  perdone, 

porque  yo  no  lo  sabía. 

Ped.       ; 

Es  ya  muy  tarde; 

van  á  venir. 

Ram. 

Escuchad  todos. 

Ped. 

Todos  oíd. 

Ram. 

A  este  castillo  pue  he  levantado, 

:    que  el  Guadarrama  tiene  á  sus  pies, 

para  honra  mía,  cual  huésped  mío, 

vendrá  un  marqués. 

Coro  - 

:   :            ¿Y  eso  qué  es?      .      '■'- 

Ped. 

:    Un  marqués  no  es  un  sujeto 

£.*'    -:  ".       -■-■    ,- 

como  tú,  ni  como  tú. 

.   Es  á  tí  muy  diferente 

:•.:'">   o\  l 

porque  tiene  sangre  azul.  e 

Coro  ; 

¿Sangre  azul? 

Ram.  ; 

¡Sangre  azul! 

Un  marqués  es  personaje 

-sbiy  ■■  3 

ío;i   á  quien  hizo  noble  Dios,     ü  [            .n&H 

"5=  ??  — 

porque  tiene  cien  abuelos 
y  tú  tienes  sólo  dos. 
Coro  ¡Sólo  dos! 

Ped  ¡Sólo  dos! 

Ram.  Mucho  cuidado, 

que  es  un  marqués. 
Hay  que  tratarle 
como  quien  es. 
Los  ramos  ofreceréis 
á  la  señora  marquesa, 
y  mucha,  mucha  finura 
y  mucha  delicadeza.        .   , 
Ped  En  las  manos  los  sombreros, 

doblando  los  espinazos, 
y  vuecencia  por  arriba, 
y  vuecencia  por  abajo. 
Ram.  Una  sonrisa 

siempre  en  la  boca. 
Ped.  Una  sonrisa 

dulce  y  graciosa. 
Coro  Ya  está  entendido; 

Descuide  usía. 
Ram.  El  break  que  llega. 

Ped.  Las  campanillas. 

(Se  oyen  las  campanillas   de  un   coche  y  entra  Lola  y 

el  Marquesito.) 
Ped.  ¡Marqués! 

Marq.  ¡Don  Pedro! 

Ram.  ¡Lola! 

Lola  ¡Ramona!  .; 

Ped.  Siempre  elegante. 

Ram.  Siempre  tan  mona. 

Marq.  Amiga  mía. 

Ram.  ¡Marqués! 

Ped.  ¡Doloresl 

Ram.  (Bajo  al  Coro.) 

Ahora  vosotras, 
dadle  las  flores. 

ELLAS  (Ofreciendo  los  ramos  de  flores.) 

,   Que  tenga  usté  güenos  días  ;;  . .   ¡ 

señorita  Ja  marquesa, 
:  <„  7  T°  la  ofrezco  estas  flores 

con  mucha  delicadeza. 
Ellos     <        Con  aquél  y  con  finura ,  ,. -■- 
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le  quito  á  usted  el  sombrero, 
que  usted  tiene  sangre  azul 
y  yo  no  he  tenido  agüelos. 
Lola  ¡Qué  hermosas  flores 

las  que  me  dan! 
Ped.  Bueno,  muchachos, 

callarse  ya. 

ELLAS  (Haciendo  grande?  cortesías.) 

Por  saludarle,  señor, 

me  rompo  yo  el  espinazo, 

(Levantando  los  brazos.) 

y  vuecencia  por  arriba 

(Bajándolos.) 

y  vuecencia  por  abajo. 
Ellos  Haciendo  tres  coitesías 

yo  la  saludo,  señora, 
y  haga  el  favor  de  apreciar 
la  sonrisa  de  esta  boca. 

(un  gesto  muy  grotesco  de  la  boca.) 

Todos  Señor  marqués, 

beso  sus  pies. 

(A  Pedro.) 

A  una  marquesa 
¿qué  se  la  besa? 
Dígalo  usted; 
¿la  besaré?... 
Ram  .  Marcharse  ya. 

Ped.  ¡Cuánto  animal! 

Coro  ¡Adiós  el  señor  marqués 

y  la  señora  marquesa! 
Diquiá  luego  yo  les  digo 
¡con  mucha  delicadeza! 

(Mutis  izquierda.) 


ESCENA   V 

DICHOS,    menos  el  CORO 


Ram.  ¡Cuánto  celebramos  verles  por  esta  humilde 

casa! 
Lola  Hemos  tenido  una  verdadera  satisfacción  en 

venir. 
Ped.  ¿Están  ustedes  cansados  del  viaje? 
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Marq.         Nada;  de  Madrid  aquí,  un  paseo. 

Ram.  Me  alegro.  Así  podrán  ustedes  acompañar- 

nos á  los  Pinos,  un  sitio  delicioso  de  la 
sierra,  donde  hoy  almorzaremos  con  algunos 
invitados. 

Lola  Iremos  con  muchísimo  gusto. 

R\M.  Tómense  la  molestia  de  seguirme;  les  ense- 

ñaré sus  habitaciones. 

Marq  No  se  moleste. 

Ped.  Nada,  nada,  como  en  su  caea,  como  en  su 

Casa.  Hasta  ahora.  (Entran  en  la  casa.) 


Ped 


Rosa 


Ramón 
Ped 

Rosa 

Ped 

Rosa 

Ramón 

Ped 


Rosa 


ESCENA  VI 

PEDRO,  ROSA  y  RAMÓN 

El  castillo,  los  colonos,  los  marqueses,  mi 
mujer  en  fino.  Esto  marea;  verdaderamen- 
te marea. 
Adiós,  papá;  ya  estoy  vestida  para  ir  de 

Campo.    (Sale    de   la    casa.    Lleva    sobre   el  traje  el 
guarda-polvo  para  ir  en  automóvil.) 
Hola,  padre.  (Por  la  izquierda  ) 

Hijos  míos:  tengo  que  daros  una  gran  no- 
ticia. 
¿Cuála? 
Ya  ha  venido. 
¿Está  en  casa? 
¿Ha  venido  esa? 

No  la  llames  esa.  Es  una  marquesita  muy 
linda,  una  monada.  Esta  tarde  de  merienda; 
en  el  monte  hay  mucha  libertad.  Allí  os 
entusiasmáis  y  03  declaráis  y  volvéis  mar- 
queses. Yo  no  la  decía  nada  á  tu  madre  y 
en  San  Isidro  me  decidí,  en  un  columpio. 
Ella  que  gritaba  y  que  se  reía  y  yo  que  la 
cogía  por  aquí  y  que  la  cogía  por  allá  y  ella 
que  gritaba,  y  al  mes  casados.  Milagros  del 
campo. 

Eso  no,  padre:  eso  está  bien  en  la  Fuente 
de  la  Teja:  en  los  Finos,  no.  Ahora  sernos 
de  otra  clase:  del  mundo  del  esporte,  como 
dicen  Manuel  y  Enrique.  El  marqués  me 
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dirá:  la  ofrezgo  á  usté  mi  manó;  ¿aceta  usté? 

y  yo  le  diré:  muy  honra.  Todo  en  serio,-  aiñ 
'-,  risotadas,  ni  retozos;  porque  ahora  sernos 

finos,  y  con,  guante  no,  se  pellizca,  y  con 

fraque  no  se  arrempuja.        ,   ,} 
Ped  (¡Ay,  sernos,  fraque  y  arrempnja!)  Tienejj 

.     ... •■>         ;   razón,  Rosa.  Cada  clase  dice  las  cosas,  á,  su 

manera:  los  de  arriba  con  la  palabra;  los  de 

abajo  con  la  acción.  Y  tú  callado;  ¿en  qué 
;  í  íi  >  \}¡.v.<  i  piensas?  1 

Ramón    (    Pues  yo  pensaba  en  la  Micaela,.- 
Rosa  Y  dale  con  la  Micaela. 

Ramón         ¡Me  quería  tanto!  ¡Yo  la  di  palabra  de  casa- 

mientol  ¡Y'dale  en  que  he  de  olvidarla! 
Rosa  Naturalmente;  como  que  ahora  sernos  de 

otra  clase. 
Ped.  Sí,  Ramón,  convéncete.  (¡Pobrecillo!) 

Rosa  .         El  padre  es  muy  ordinario  y  Ja  hija  muy 

ordinaria. 
R*món         Y  tú  más  ordinaria  que  los  dos:  que  no  suel- 
tas una  palabra  que  no  sea  Un  disparate,: 
Rosa1    a       ¡Anda  la  osa!  ¡yo!  Y  al  marquesita  le  hablo 

hasta  en  francés. 
Ped.  ¡Sí,  hija  míay habíale  siempre  en  francés!  I 

Ramón         Y  el  padre  es  muy  honrado.    Lb'  - 

Ped.  Eso  sí.  Y; 

Ramón         Y  la  hija  muy  buena.      ,  ! 
Ped  También  es  verdad.  :,-         j  <■"£ 

Ramón         Y  el  padre  paisano  de  usted,    ¿i 
Ped  Del  mismo  pueblo.  ..    t         k( 

Ramón         Y  la  hija  ahijada  de  usted. 
Ped  ¡Helas1  ¡qué  nijo!  r      i  . 

•Rosa  ¡Pero  no  son  finos  como  nosotros,  panoli! 

Ped:  Eso  hí,  rio  son  finos.   Convéncete.  Ramón, 

O'i   >;u'i  íJj  vas  ádar  un  disgusto  á  tu  madre,  vas  á  per- 
.0 '■ ,  judicará  tu  hermana,  vas  a  quitarnos  una 

corona  de.  marqués,  Ramón,  gémarqués. 
Ramón  '       Bueno,  bueno,  obedeceré;  pero  estoy  triste, 
¡ ../,:.  ■• no  quiero,  ver  anadie,  me  voy.   Yo  quiero 

vender  velas  y  jabón  de  mora.   Yo  no  soy 
■'.'■;  no    '   •      fino.  Yo  soy  un  animal  y  me  voy  ala  cochiel- 

¡OXl  la.  (Mutis  por  la  derecha.) 
'  i  ■  O  ,    i iOQ^d  k'-iu-  oí.>;íí.ifi1    i    ■ .    :      ■         "  .*.    i  ■  |  • 

-■■"■■  i ;  um&ca  Í2í  .  *yy¡ui3  .  ■    .  ..       awib 
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ESCENA  VII 

PEDRO,  ROSA,  RAMONA,  MICAELA  y  FRANCISCO 

Péd  Yo  vender  velas  otra  vez,  francamente,  no» 

Rosa  ¡Grosero,  antipático,  idiotal  (Ramona  que  saie- 

de  la  casa  con  precipitación.)  >  .  f ' .._ 

Ram.  Pedro,  desde  arriba  he  visto  un  coche  que 

sube  la  cuesta  á  galope.  ,    <  \ 
Ped  ¡Más  invitados!          ;    í-,   .:'       ) 

Ram.  ¿Si  será  el  Gobernador?       '  ,-.: I' 

Rosa  ¡Yo  me  desvanezgoí        ■ :  ¡ 

Ram.  A  la  puerta  á  recibirle. .         7; 

ROSA  ¡Corro!  (corre  á  la  izquierda.) ,'¡BÍ0S  mío!  (Vuelve.) 

Ped.  ¡Quépase!  ;¡, v        .,    ■ 

Rosa  ¡Ellosl  ;  ;■'  Ib 

Ram.  ¿Quién? 

Rosa  ¡Ellos!  ¡Yo  me  desvanezgo!    .1  .  \ 


iúsica 


si 


Fran  . 


Ped. 

Fran. 
Ram. 
Míe. 

Rosa 

Míe 


Fran 


(Por  la  primera  izquierda.)  . 
Aquí  venimos, 
¡hola  paisano! 
¡seña  Ramona,  • 

vengan  los  brazost 
¡Francisco!  \, 

. ¡Pedro! 
(¡Buenos  estamos!) 
Un  beso,  Rosa, 
'     ¡no  seas  cardo! 

(¡Siempre  ésta  chica.. ''; 
vendiendo  rábanos!) 
Sí,  es  verdad  que  be  nacido 

cual  tú-  en  él  Rastro, 
y  he  dormido  de  niña 
.sobre  un^camastro; 
aunque  te  duela, 
hoy  tiene  cama  de  oro  ,        r, 
la  Micaela.,  / 

.  .;,.:.:■   Aunque. os  pese,  yo  vendo 
p  aoieq  9  ■;  tantosijampñes,     r  .    p  ieA 


: 
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que  en  mi  tienda  recaudo 

plata  á  montones, 

y  en  la  plazuela 

es  hoy  el  gran  partido 

la  Micaela. 

(El  padre  es  un  chorizo 

de  Candelario; 

Ped.  }  la  niña  una  morcilla 

Ram.  /       por  lo  ordinario; 

Rosa  )      y  aquí  se  cuela, 

I  y  viene  á  fastidiarnos 

(       la  Micaela 

Míe.  Mi  padre  es  conocido 

por  los  jamones; 

yo  por  las  arracadas 

y  los  mantones, 

que,  aunque  mozuela, 

diez  tiene  de  Manila 

la  Micaela. 

Fran.  Esta  moza  garrida 

no  tiene  madre, 

y  por  eso  la  quiere 

tanto  su  padre, 

y  si  lo  anhela 

tendrá  un  trono  de  plata 

la  Micaela. 

¿Quién  la  sal  va  vertiendo 

por  donde  pasa? 

Míe.  ¿Quién  es  la  más  mimada 

dentro  de  casa? 

Rosa  ¿Quién  la  más  lela? 

Ped  í 

d  [  ¿Quién  nos  ha  reventado? 

Todos  ¡La  Micaela! 

Hablado 

Fran,  Conque  aquí  estamos  todos. 

Ped.  Hola,  Franciscol 

Ram,  Adiós,  Micaelita. 

Rosa  ¿Y  cómo  por  aquí? 

Ped.  En  Madrid  aprieta  un  poco  el  calor. 

Míe .  Así  que  yo  le  dije  á  padre:  ¿te  paice  que  va- 


y  amos  á  ver  el  castillo  de  la  seña  Ramona^ 
me  paice  que  no  nos  han  de  echar? 

Rosa  (¡Ni  una  palabra  bien  prenunciada!) 

Fran.  Por  eso:  estamos  aquí  todos. 

Ram.  (¡Qué  apuro!  ¡Qué  gente  más  ordinaria!) 

Fran.  También  hemos  venido  para  que  hablemos, 

para  que  os  expliquéis,  á  ver  qué  ha  sido 
esto. 

Ram.  ¿El  qué? 

Míe.  Vuesta  conduta. 

Rmsa  (¡Condutal  ¡Le  falta  una  pe!) 

f  ran.  Os  vais  á  América  y  no  avisáis  ni  la  lle- 

gada. 

Ram.  ¡Desde  América  se  pierden  tantas  cartas! 

Ped.  Hemos  escrito,  hemos  escrito. 

Fran  .  Volvéis  y  ni  una  palabra., 

Ram.  ¡Tan  ocupados  colocando  capitales! 

Ped.  ¡Muy  ocupados! 

Míe.  Compráis  un  castillo  y  no  convidáis  á  nadie. 

Ped.  Fensábamos..   Hoy  precisamente  le  decía  á 

ésta... 

Ram.  (Bajo  á  Pedro.)  ¡Hay  que  hablar  claro! 

Fran.  Estoy  esperando  hace   un   año   el   dinero 

para  el  palacio  de  los  embutidos. 

R*m.  (Bajo.)  Atrévete;  no  hay  más  remedio. 

Ped.  Mira:  llegas  en  un  momento...  Tenemos  la 

casa  completamente  llena.  Si  hubiese  un 
hueco  para  vosotros  sería.  Sois  para  mí  los 
de  siempre. 

Fran.  Todo  puede  arreglarse.   Yo  á  tu  cama,  yo 

contigo. 

Ped.  ¿Y  qué  hacemos  de  ésta?  (por  la  Ramona.) 

Fran.  La  Ramona  á  la  cama  de  su  hija. 

Ped.  ¿Y  la  Rosa? 

Fkan.  La  Rosa  con  la  Micaela. 

Rosa  ¿Yo,  con  ella? 

Míe.  (Bajo.)  Vamonos,  padre. 

Fran.  (Bajo.-;  Espérate.  Quiero  que  nos  echen. 

Rosa  Güeno:  hay  que  hablar.  Mis  padres  tienen 

arreparo;  pero  como  yo  no  tengo  pelos  en  la 
lengua,  echo  por  la  calle  de  enmedio.  Esta 
confianza  que  había  entre  nosotros  ya  no 
pué  ser.  Las  cercunstancias  son  otras.  Nos- 
otros estamos  en  otro  mundo. 
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Fran.  ¡Micaelal  ¡Se  han  muerto! 

Rosa  Sernos  de  otra  clase. 

Míe.  ¿De  qué  clase? 

Rosa  De  otra. 

Fran.  De  la  décima  clase,  como  las  cédulas  de  ve- 

cindad, para  pensionistas  y  estudiantes. 

Rosa  Sernos  más  finos. 

Fran.  ¡Tú  más  fina  que  mi  hija,  y  en  cualquier 

parte  de  tu  cuerpo  se  puede  encender  un 
fósforo!  íi 

Ped.  Haga  usted  el  favor  de  no  faltar  á  mi  hija. 

Fran.  Si  me  vuelves  á  hablar  de  usted  te  rompo 

el  alma. 

Ped.  Francisco,  no  seas  bruto. 

Fran.  Eso  es  otra  cosa;  eso  es  ponerse  en  razón. 

Ea,  y  yo  también  voy  á  hablar  claro,  que  yo 
soy  como  la  Rosa.  Tampoco  tengo  pelos  en 
la  lengua.  Ya  me  habían  dicho  que  con  esos 
millones  os  habíais  llenado  de  soberbia,  y 
que  queríais  borrar  todo  lo  pasado.  Bueno. 
Por  mí,  Prim,  que  diría  esa  ordinaria.  Un 
ingrato  más,  ¡qué  importa!  ¡Hay  tantos! 
Otra  gota  para  el  Océano.  Pero  se  trata  de 
la  felicidad  de  mi  hija,  y  por  ella  haré  cuan- 
to hay  que  hacer.  Aquí  hay  un  compromiso 
de  familia  y  se  tiene  que  cumplir.  Ramon- 
ciño... 

Rosa  ¡Eso  es  imposible! 

Fran.  Mira,  niña,  cállate  tú  y  que  hablen  los  pa- 

dres. :  - 

Ram.  Pues  los  padres  hablan:  eso  es  imposible. 

Fran.  Habla  la  madre. 

Ped.  ¡Y  el  padre! 

Fran.  ¡Tú  también,  Pedro! 

Ped.  ¡Francisco! 

Míe.  Ramón  me  quiere. 

Rosa  Ya,  no. 

Míe.-  Ramón  es  para  mí. 

Ram,  Ramón  será  marqués.  '..     i 

Rosa  Ramón  es  nuestro. 

Míe.  Padre,  nos  desprecian. 

Fran.  No  llores,  no  llores,  porque  me  vuelvo  loco. 

-Rosa  Ramón  es  ya  de  otra  clase.  R#món  perte- 

nece al  mundo  del  aporte.        .  i 
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Fran.  Cállate  tú  que  se  me  va  á  olvidar  que  tienes 
ya  veinte  años,  y  te  levanto  las  faldas. 

Ram.  .  Silencio,  desvergonzado:  haga  usted  el  fa- 
vor de  reportarse  y  de  retirarse. 

Rosa  No  tienen  diznidaz. 

Ram.  Salga  usted. 

Míe.  ¡Nos  echan! 

Fran.  Pero  habla  tú,  gallina,  dominado  por  muje- 

res, jugador  de  mus,  tramposo. 

Rosa  |Cuánta  incomeniencia! 

Ped.       -      (¡Cómo  me  está  poniendo!) 

Ram.  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  no  moles- 

tarnos más? 

Fran.  Sí,  me  voy  pero  no  me  marcho.  Os  seguiré: 

me  veréis  en  todas  partes.  Y  ahora  nos  va- 
mos á  sentar  enfrente  del  puente  este  de  car- 
tón, y  os  apedreamos  en  cuanto  salgáis. 

Ram.  ¡Prudencia!  ¡Silencio! 

Fran.  Ramón  es  nuestro:  ¿lo  habéis  oído? 

Rosa  ¡Qué  pacencia! 

Míe.  ¡Es  mío! 

Rosa  ¡Que  no,  y  que  no!  ¡Y  á  la  calle!  ¡A  la  calle! 

Ped.  ¡Cállate! 

Fran.  ¡Hacer  llorar  á  mi  hija!  ¡Os  vais  á  acordar 

de  nosotros!  (Medio  mutis  por  la  izquierda.)  ¡In- 
decentes! (Volviendo.)  ¡Aceiteros!  (Volviendo 
otra  vez.  Mutis  izquierda.) 

RaM.  ¡Qué  disgusto!  (Mutis  fondo  Ramona.) 

Rosa  ¡Qué  chusma!  (Mutis.) 

Ped.  ¡Son  ordinarios!  ¡Son  ordinarios!  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

RAMÓN     y     MICAELA 


Ramón 
Míe. 


Míe. 

Ramón 


(Entrando  por  la  derecha.) 

Aquí  gritaban.  ¿Más  quién  reñía? 

(Micaela  y  Francisco  se  asomau  por  la  izquierda.) 

¡Ramón  sin  ellos!  ¡Esta  es  la  mía! 

(Francisco  la  anima  con  el  gesto  á  que  vaya  á   hablar 
á  Ramón,  y  se  retira.) 
Ramón.  (Adelantándose.) 

(¡Dios  mío!  ¡la  Micaela!) 
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Míe. 


Ramón 
Míe. 


Ramón 
Míe. 


Ramón 
Míe. 


¿No  me  conoces?  Soy  la  chicuela 

que  en  el  arroyo  jugó  contigo. 

Fuiste  mi  hermano,  fuiste  mi  amigo, 

fuiste  mi  novio  ¡cosa  más  rara! 

¡Me  has  olvidado!  ¡Ya  ni  un  recuerdo! 

¡No  quieres  verme!  Vuelves  la  cara. 

(¡Ay,  si  la  miro  sé  que  me  pierdo!) 

¿Ya  no  conoces  á  Micaela, 

la  que  es  orgullo  de  la  plazuela? 

Yo  soy  la  moza  de  rompe  y  rasga, 

la  hija  del  pueblo,  robusta  y  fuerte, 

barra  de  hierro  que  no  se  parte, 

corazón  blando  para  quererte, 

ó  mano  firme  para  aplastarte. 

¿No  soy  la  niña  con  quien  jugabas, 

que  huele  á  albahaca,  como  decías, 

á  quien  quisiste  por  limpia  y  buena, 

y  con  quien  tanto  tú  presumías 

yendo  á  mi  lado  por  la  verbena? 

¡Habla,  cobarde,  y  alza  esa  frente! 

Sí  te  nonozco:  tú  no  has  cambiado. 

Tú  eres  la  misma:  yo  diferente. 

¿Tú  diferente?  Yo  no  lo  creo, 

ni  lo  comprendo  cuando  te  veo. 

Si  eres  el  mismo,  si  no  has  cambiado. 

¿Tú  marquesito?  ¿Hablas  de  veras? 

si  tú  conmigo  te  has  educado 

en  el  arroyo  y  en  las  aceras; 

y  en  una  tarde  seca  y  ardiente 

en  que  por  agua  yo  iba  á  la  fuente, 

por  mí  dijiste  que  tú  sentías 

la  mar  de  cosas  y  simpatías; 

la  fuentecilla  fué  el  paraíso, 

allí  te  quise  y  allí  me  quiso, 

y  al  escucharle  cuando  me  hablaba 

á  mí  la  baba  se  me  caía, 

y  hasta  la  fuente  ya  murmuraba 

y  hasta  el  botijo  ya  se  salía. 

¡Sí,  Micaela! 

¡Habla  más  quedo, 
mas  dilo  todo:  no  tengas  miedo! 
Habíame  bajo:  dime  al  oído: 
tú  eres  la  chula  que  yo  no  olvido, 
que  huele  á  albahaca,  que  yo  quería 
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por  limpia  y  buena, 

y  con  quien  tanto  yo  presumía 

yendo  á  tu  lado  por  la  verbena. 

Ramón         Sí,  Micaela,  sí,  mi  gitana, 

yo  te  he  querido  por  limpia  y  buena. 
Tú  eres  la  albahaca  de  la  ventana, 
tú  eres  mi  chula  de  la  verbena. 
Matas  y  curas:  das  tentaciones; 
rosa  es  tu  cara  y  oro  tu  pico; 
tú  eres  la  diosa  de  los  balcones 
cuando  en  la  calle  pasa  el  Dios  chico, 
si  tú  eres  maja,  yo  soy  chispero.. 
¡Sí,  Micaela,  pí  que  te  quiero! 

Míe  Ya  lo  sabía  Si  eres  constante 

disimulando, 

los  dos  podremos  salir  pa  alante. 
Pronto  á  tu  madre  dile  que  nones, 
y.  á  la  marquesa  dale  expresiones. 

Ramón         Silencio,  y  vete  que  viene  gente 

Míe.  Ramón,  ¿me  quieres? 

Ramón  ¡Bárbaramente! 

Míe.  Estaba  triste  y  ahora  me  río. 

Si  ya  os  lo  he  dicho,  ¡Ramón  es  mío! 

(Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

RAMÓN.  Salen  de  la  casa,  MANUEL,    ENRIQUE,    SEÑA     RAMONA 
ROSA,  PEDRO,  el  MARQUÉ9  y  LOLA 

Man.  Aquí  estamos  todos. 

Enr.  Dispuestos  á  ir  donde  se  nos  mande. 

Ped.  A  almorzar. 

Ram.  A  los  Pinos. 

Todos  ¡A  los  Pinos! 

Rosa  Los  breaks  están  á  la  puerta. 

Enr.  Nada  de  coche,  á  trepar  á  los  montes,  nos- 

otros a  pie  por  los  atajos. 

Man.  Somos  tourístas. 

Rosa  Y  nosotros  en  el  auto.   Mamá,  que  saquen 

el  auto. 

Ram.  ¡Mi  automóvil! 

3 
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(por  la  derecha  sacan  á  escena  el  automóvil;  uno  flnje 
que  le  guia;  el  auto  sale  empujado  desde  dentro.) 

Criado        (Bajándose  del  auto.)  Aquí  está,  señora. 
Ped.  (¡Qué  elegantes  somos!) 

R*M.  Subid,  niñas.  (Muy  fina.) 

(Suben  Rosa  y  Lola.) 

Rosa  Papá,  guía.  (Muy  fina.) 

(Se  suben  Ramona  y  Pedro.) 

Ped.  Yo...  (¿Por  qué  no  habrá  venido  ese  chauf  • 

fer?) 

Man.  Paso  á  los  dueños  del  castillo. 

Enr.  Abajo  el  puente  levadizo  y  prevénganlos 

clarines. 

Péd.  En  marcha.  (Pi,  pi,  pi,  pi,  pi.  Bocina.)  An- 

dando. (Pi,  pi,  pi,  pi,  pi.)  Apártense  ustedes», 
porque  al  arrancar  puedo  llevarme  á  uno 
por  delante.  (Pi,  pi,  pi,  pi,  pi.  Bocina.) 

Ram.  ¡Pero,  Pedro,  que  no  andamosl 

Ped  No  es  nada.  Esto  depende  de  la  carburación. 

(se  baja.)  Este  tornillo,  no;  este  tornillo  en. 
(Pa  muchas  vueltas  á  la  manivela.^  Ya  está.  Arri- 
ba, y  en  marcha.  (Pi,  pi,  pi,  pi,  pi.  Bocina.) 
Adiós,  señores.  (Pi,  pi,  pi,  pi,  pi.)  ¡Helas, 
que  no  anda! 

Ram.  ¡No  toques  más  la  trompeta  y  mueve  esa 

palanqueta! 

Ped  Si  es  que  aun  no  ha  empezado  la  carbura- 

ción. Todo  depende  de  la  carburación,  (se 

baja,  da  muchas  vueltas  á  la  manivela,  examina  los 
faroles,  se  sube.) 

Ram  .  ¡Torpe! 

Ped.  Ya  está...  Ahora...  ¡Adiós,  señores! 

(El  automóvil  anda  hacia  atrás  y  se  mete  per  la  de- 
recha.) 

Todos         Hasta  luego.  ¡Ja,  ja,  ja! 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

Decoración  de  monte:  altos  y  hermosos  árboles;  una  plazoleta  en  me- 
dio, que  es  el  sitio  de  la  merienda;  al  fondo  upa  mesa  preparada 
para  el  almuerzo,  mesa  grande  y  otras  dos  ó  tres  pequeñas. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL 
Unas  parejitas  que  entran  agarraditas  y  muy  deprisa 

Música 

"Coro  Hasta  el  monte  trepamos, 

¡qué  rebonito! 
Estos  aires  nos  abren 

el  apetito. 
El  almuerzo  nos  tienen 

ya  preparado. 
A  vengarnos  del  hambre 

que  hemos  pasado. 

•"OTROS  (Que  entran,  en  voz  baja    y   confidencialmente  al  pú- 

blico.) 

Una  familia  tonta 

nos  encontramos, 
y  á  su  costa  felices 

veraneamos; 
ella  la  da  de  lista, 

papá  de  pillo, 
y  toda  la  familia 

tiene  un  castillo. 

OTROS  (Que  entran  ) 

El  automóvil 
se  acerca  ya, 
es  torbellino 
y  es  huracán; 
quién  su  carrera 
puede  igualar, 
monstruo  de  hierro, 
¡taf-taf-taf-taf! 
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(Entra  el  automóvil;  en  él  van  las  dos  muchachas» 
Francisco,  Ramón,  Manuel  y  Enrique  tiran  de  él.  Otroa 
empujan.  Grandes  risas  acogen  su  entrada.) 

Todos  Viva  el  auto  con  su  gasolina, 

invención  prodigiosa  y  extraña,  -'•■ 

cuando  quieres  que  corra,  no  corre, 
cuando  quieres  que  pare,  te  aplasta. 

¡Viva  el  automóvil! 

Chofer,  ten  piedad; 

para  esos  caballos, 

no  corras  ya  más. 

Hablado 


Ped.  Hemos  llegado  de  milagro.  Tirad  ese  cacha- 

rro en  cualquier  parte.  Lo  que  cansa  ir  ep 
automóvil!  ¡Y  qué  apetito  ábrela  velocidad!: 

Ram.  Tienes  mucho  apetito.  Yo  también.   A  al- 

morzar. Que  acerquen  la  me?a. 

TODOS  (Locos  de  alegría.)  ¡La  mesa!  (Varios    criados  acer- 

can la  mesa  basta  cerca  del  proscenio.) 

Man.  ¡Esto  es  suntuoso! 

Enr  .  ¡Esto  es  magníficol 

Ped.  ¡A  comer! 

Todos  ¡A  comer!  (ron  gran  estrépito.) 

Marq.  Han  tenido  ustedes  una  gran  idea:  unir  las 
delicias  del  campo  á  los  refinamientos  de  la 
casa. 

Ram.  (Bajo.)  A  ver  cómo  comes,  Pedro.  Niña,  el 

tenedor.  Ramón,  note  limpies  en  el  pañue- 
lo. (Al  ver  la  cazuela.)  El  arroz  COO  pollo. 

Todos  ¡Con  pollo!  ¡Bravo!  (Entusiasmados.) 

(En  la  mesa  del  proscenio  se  sientan  de  izquierda  á 
derecha,  Ramón,  Pedro,  Ramona,  Rosa,  el  Marquesita, 
Lola,  Manuel  y  Enrique.  Otros  convidados  el  fondo  en 
otras  dos  mesas  pequeñas  y  el  resto  del  coro  se  va  por 
derecha  é  izquierda  donde  se  supone  que  hay  otras- 
mesas.) 
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ESCENA  III 


DICH03,  MICAELA  y  FRANCISCO 

Ram.  ¡Qué  elegantes  somos!  ¡Qué  finos!  ¡No  lo  po- 

demos remediar! 

FrAN.  (Dentro  cantando.) 

De  los  duques  nacen  duques, 
de  los  reyes  salen  reyes, 
y  el  que  ha  nacido  ordinario, 
ordinario  será  siempre. 

RAM.  Oyes,  (inquieta  á  Pedro.) 

Ped.  La  voz  de  Francisco.  (Asustado.) 

Ram.  Viene  hacia  aquí. 

Ped  A  buscarnos. 

Ram.  ¡Dios  mío! 

(Entran  Francisco  y  Micaela  por  la  izquierda.  Traen 
una  cesta  y  una  bota  de  vino.) 

Fran.  Felices,  señores. 

£;        j  M»y  íelices. 

Rosa  (Estos  dos  aquí.) 

Fran.  El  campo  no  tiene  puertas;  por  eso  aquí  ca- 

■    '  bemos  todos,  los  ordinarios  como  nosotros, 

y  los  extraordinarios,  como  ustedes  ¿ver- 
dad?. 

Míe  Así  que,  con  permiso  de  ustedes,  vamos  á 

merendar,  aquí  en  un  rincón. 

Man.  Ustedes  lo  tienen. 

Míe  Y  que  aproveche. 

Man.  Gracias. 

Ramón         (¡Micaela!  ¡Mi  Micaelal) 

Ped  (Estos  nos  dan  la  tarde.) 

Rosa  (Vienen   á  armarla;  pero  yo  entre   las  uñas 

me  quedo  con  algún  moño.) 

(Micaela  y  Francisco  se  sientan    al  pié  de    un  árbol, y 
colocan  sus  platos:   éstos    á  izquierda  en    primer    tér- 
'   '.,  mino.) 

Frían.*  Aquí,  al  pié  de  este  árbol. . 

Míe. ;  Nuestro  escabeche  y  nuestra  ensalada  de, 

ai  :;  aceitunas. 

Fran.  .Táuricamente. 
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Míe. 
Fran. 


Lola 

Ped 

Fran. 


Míe. 

IvAMÓN 

Fran. 

Rosa 
Míe. 

Fran. 


Ped. 

Ram. 

Fran. 

Ped. 

Ram. 

Ped. 

Fran. 


Míe. 

Ram. 

Fran. 

Rosa 


Comida  de  pobres. 

Y  la  morena. 

(Levanta  la  bota  y  le  canta  una  copla.) 

Las  rubias  me  gustan  poco, 

porque  están  todas  anémicas. 

Para  tener  sangre  roja 

la  panza  de  mi  morena. 
(¡Qué  grosería!) 
(¡Qué  bárbaro!) 

Hoy  comemos  solos.  Este  día  de  campo  me- 
recuerda  otros  que  hemos  pasado  en  la  Fuen- 
te de  la  Teja  con  el  tío  Pedro  y  la  tía  Ramo- 
na, todos  comiendo  en  la  mibma  cazuela. 

Y  el  Ramón  cito. 
(|Sí,  tu  Ramón!) 

Y  la  animal  de  la  Rosa,  porque  cuidado  que 
la  Rosa  es  animal. 

(¡Animal,  yo!) 
¡Cuidiao,  como  diría  ella! 
Anda,  que  si  estuviera  aquí  el  padre,  ya 
metería  en  la  salsa  del  escabeche  los  cinco 
mandamientos,  y  se  chuparía  los  dedos  y 
se  limpiaría  el  hocico  con  el  revés  de  la 
mano,  porque  cuidado  que  es  sucio  el  ga- 
llego ese. 

(Levantándose    y    llamando    á    los    criados.)    (¡Ay!). 

¡Vino,  vino! 

(¡Indecente!)  * 

Vaya  un  salto:  desde  una  mala  tienda  de- 
aceite, jabón  y  velas,  á  un  castillo. 
¿Pero  no  traen  el  vino? 
¡Para  qué  tanto  vino,  hombre! 
Para  que  se  alegren  y  no  vean  ni  oigan,  ni 
entiendan. 

Pues  y  la  madre,  que  ahora  usa  palillos 
para  los  dientes  y  agua  dentrífica  para  te* 
ñirse  el  pelo. 
La  seña  Ramona. 
(¡Canalla!) 

Pues  y  la  niña,  que  ahora  bebe  en  vaso  y 
usa  tenedor,  y  se  pone  para  comer  babero. 
(Bajo  á  Pedro.)  Padre,  que  yo  no  me  aguantot 
que  se  me  olvida  la  finura  y  la  desfiguro  la 
cara  á  la  Micaela  de  una  manguzá. 
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Makq  ¿Qué  tiene  usted,  señorita?  Está  usted  ner- 

viosa. 

Rosa  Sí,  señor,  los  niervo?,  y  repudría  por  dentro 

la  sangre. 

Fran.  Pues,  hija  mía,  cosas  de  la  vida.  Ahora  tie- 

nen un  castillo,  y  el  castillo  lleno  de  gente. 

Míe  Pero,  ¡qué  gente!  Marqueses,  condeses,  du- 

queses  y  archiduqueses. 

Fkan.  Sí,  sí,  ¿de  dónde  les  habrán  venido  tan  de 

repente  esos  conocimientos?  ¡Vaya  usted  á 
saber!  Puede  que  sean  unos  perdis  que  les 
están  comiendo  un  costado. 

Enr.  (¡Ayl) 

Fran.  Una  manada  de  hambrientos. 

Man.  (Levantándose    y    llamando    á    los    criados.)    ¡Vino, 

vinol 

Pl£D  ¡Más  vino!  (Gritando.) 

Fran.  Esta  ensaladilla  está  muy  buena. 

Míe.  Anda  con  ella. 

Rosa  (Furiosa.)  Padre,  que  me  están  tirando  los 
huesos  de  las  aceitunas. 

Ped.  Aguántate  como  yo. 

Rosa  Que  se  me  acaba  la  pacencia. 

Man.  ¡Ay,  me  han  dado  en  un  ojol 

Enr  .  Esto  acaba  en  bronca,  como  en  las  Ventas. 

Man.  Yo  no  suelto  la  botella,  por  si  acaso. 

Ram.  ¡El  vino,  el  champagne,  señores! 

Todos  ¡4  beber! 

Ped  ¡A  aturdirse,  á  olvidar,  á  no  oir! 

Man.  ¡Viva  el  placer,  viva  la  alegría! 

Todo-  ¡Viva! 

Ram.  ¡Pedro!  ¡Pedro!  ¡Es  preciso  echar  á  ese  hom- 
bre de  aquí! 

Ped.  ¡De  ese  hombre  me  encargo  yo!  (Muy  mareado.) 

Ram.  Nos  ha  insultado. 

Ped.  Voy  á  darle  mi  tarjeta. 

Ram.  Vé. 

(ledro  se  adelanta  con  una  botella.  Francisco  se  ade- 
lanta solemne  y  sin  ver  claro.) 

Ped  ¡Francisco! 

Fran.  ¡Pedro!   (Muy  mareado  también  y  con   un  vaso  eu  la 

mano,)  .,       ■ 

Fed.  Tengo  que  mandarte  dos  amigos. 

Fran.         Si  son  como  tú,  ¿para  qué  los  quiero? 
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Ped.  ¡Tú  te  has  empeñado  en  chocar  conmigo! 

Fran.         ¿Y  qué? 

PéD,  ¡Que  Choques!   (Choca  el  vaso  en  la  botella  y  beDe 

Francisco.) 

Fkan.         Buen  vino  me  gastas. 

Ped.  Paco,  yo  tenía  una  tienda  de  aceite,  jabón  y 

velas. 

Fran.  Sí,  pero,  como  te  has  dedicado  al  esporte... 

Ped  Y  tú  enfrente  otra  de  jamones  sin  trichina. 

Fran  .  Sí,  pero,  como  te  has  dedicado  al  esporte... 

Ped.  Bueno;   pues  á  mí  con  la  borrachera  se  me 

ha  salido  el  esporte  del  cuerpo. 

Fkan.  Llámale  vanidad. 

Ped  Pues  se  me  ha  salido  el  esporte  de  la  vani- 

dad y  te  voy  á  decir  mi  idea. 

Fran.  Dila. 

Ped  ¿Tú  sabes  lo  que  es  una  botella  de  cham- 

pagne? 

Fran.  ¡Que  me  la  traigan! 

Ped  En  cuanto  la  quitan  el  tapón  se  sale  todo  lo 

que  tiene  dentro  A  mí  me  pasa  lo  propio. 
En  cuanto  me  quitan  el  tapón,  que  es  mi 
mujer,  se  me  sale  todo  lo  interior,  y  lo  inte- 
rior dice  que  siempre  te  he  querido. 

Fran.  ¡Y  yo  á  tí,  Pedro! 

Ped  ¡Abrázame! 

Fran.  ¡Más  fuerte!  (Se  abrazan  estrechamente.) 

Ped.  ¡Viva  Galicia!  (Gritando.) 

Fran.  ¡Viva  Lugo!  (ídem.) 

Ram.  ¡Pero  qué  escándalo  es  este!  ¡Se  abrazan! 

Fran.  ¡Valor  y  atrévete  con  ella! 

Ped.  ¡Ahora  verás!  Ramón. 

Ramón        ¿Qué  quiere  usted,  padre? 

Ped  ¡Micaela! 

Míe.  ¿Me  llama  á  mí,  señor  Pedro? 

Ped  Hijos  míos,  el  que  nace  pa  ordinario  no 

puede  ser  más  que  ordinario.  Ramón,  abra- 
'•'--  c  •'•■'    zaá  la  Micaela. 

Ramón         jYo! 

Míe  ¡A  mí! 

Ped     ; ;    '    ¡Pero  un  abrazo  de  los  tuyos,  de  bárbaro! 

R«MÓN        ¡Micaela! 

MlC  ¡Ramón!  (Se  abrazan  furiosamente) 

Ram.  ¡Están  borrachos  todofc! 
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Lola  Esto  se  acabó. 

M.akq.         Hay  que  marcharse. 

Fra^  ¡Pedro!  ¡Abraza  á  tu  comadre! 

PED.  ¡RamonCÍña!  (La  abraza  á  la  fuerza.) 

Ram.  ¡Yo  no  quieru,  yo  no  quiero! 

Fran.  ¡Micaela,  abraza  á  la  Rosa! 

Rosa  ¡A  mí! 

M.IC.  ¡Cllñá!  (Micaela  abraza  y  estruja  á  Rosa.J 

Rosa  ¡Animal! 

Fran.  ¡Y  el  castillo  lo  voy  á  convertir  en  el  palacio 

de  los  embutidos! 
Rosa  ¡Ay,  mi  castillo! 

Ped  Y  á  esos  gorrones,  échalos. 

Fran.  Pobrecillos,  déjalos  que  acaben  de  almorzar. 

Peu         ,  Ya  eres  feliz,  Micaela, 

que  ya  no  te  falta  nada. 
Míe  Sí,  me  falta  una  palmada 

si  ha  gustado  la  zarzuela. 


FIN    DE    LA    OBRA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

El  sexo  débil  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vanitas  vaniíatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en 

verso. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  a  ctos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  ea  tres  actos  y  en  verso. 
¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  enverso. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto  con  D.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  D.  Vital  Aza. 
iPérez  6  Lópezf  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto,  con  Vital  Aza 

Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete  con  D.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos,  con  D.   Vital  As,a. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Viva  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropdsito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cónico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto  original  y  en  verso,  música 

del  maestro  Caballero. 
Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso 
Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  dúo  de  la  Africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres. 

cuadros,  original  en  verso,  música  del  maestro  Caballero., 
Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 
¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito cómico  en  un  acto  y  en  verso.- 
La  monja  descalza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso.  S-á 

El  Domingo  de  Ramos,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón,. 
Fe,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  eá 

verso.  ■'  ■■-  ■     -.  ■  v  •■  ■      '■•  ¿"i    •  :   -¿ 

Magda,  juguete  cómico  en  un-  acto  y  en  verso. 


La  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  último  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  viejecita,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 

Mimo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Gigantes  y  cabezudos,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 

Continental  exprés,  monólogo  en  verso. 

Baile  de  trajes,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  estudiantes,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

¡Buen  viajel  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Diligencia,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Caballero. 

Una  cana  al  aire,  juguete  cómico  eu  dos  actos  y  en  prosa. 

El  sombrero  de  plumas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  músi- 
ca del  maestro  Chapx. 

La  casta  Susana,  juguete  cono  ico-lírico-coreográfico,  en  un  acto 
y  en  verso,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  elocuencia  del  silencio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso. 

La  credencial,  comedia  refundida  en  dos  actos  y  en  verso. 

Caridad,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Las  alas,  diálogo  en  prosa,  original. 

La  sequía,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa, 
música  del  maestro  Giménez. 

Secreto  de  confesión,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Los  tres  gorriones,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  cisne  de  Lohengrin,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Ruperto  Chapí. 

María  Luisa,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Caballero. 

La  rábalera,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa 
original,  música  del  maestro  Vives. 

El  castillo,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  música  de  los  maestros  Nieto  y  Ortells. 
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